



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

            

             




			
SINOPSIS 




			 




			La vida de Callum está destrozada. No tiene a sus amigos cerca. El espía ha escapado. Su secreto se ha revelado. Tras las rejas, lejos de la magia, por lo que él es, por lo que podría llegar ser. Una promesa de libertad aparece… pero tendrá que pagar por ella. ¿Se mantendrá fuerte y fiel a sus amigos y profesores? 




			

            

	    


	 	

	    

             




			PARA ELIAS DELOS CHURCHILL, 




			QUE PODRÍA SER EL GEMELO MALVADO. 
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CAPÍTULO UNO 




			 




			La cárcel no era como Call esperaba. 




			Había crecido viendo series policiacas, así que había dado por sentado que tendría compañeros de celda huraños que le enseñarían cómo funcionaba la cosa allí dentro y cómo ponerse cachas levantando pesas. Se suponía que debía odiar la comida y no enfrentarse a nadie, por miedo a que le acuchillaran con un cepillo de dientes cuidadosamente aﬁlado. 




			Pero resultó que lo único que la prisión mágica tenía en común con la cárcel de la tele era que al protagonista lo habían encerrado por un crimen que no había cometido. 




			Cada mañana se despertaba cuando las luces del Panopticon cambiaban de tenues a cegadoras. Parpadeando y bostezando, observaba cómo a los otros prisioneros (parecía haber unos cincuenta) los dejaban salir de sus celdas. Se marchaban, arrastrando los pies, seguramente a desayunar. Pero a Call le llevaban la bandeja a la puerta dos guardias, uno de ellos siempre con el ceño fruncido. El otro parecía tenerle miedo. 




			Después de seis meses, Call estaba muerto de aburrimiento, y ponía muecas solo para ver al guardia asustado asustarse aún más. 




			No lo veían como a un chico de quince años, un chaval. Todos pensaban en él como el Enemigo de la Muerte. 




			En todo el tiempo que llevaba allí, no había ido nadie a verle. Ni su padre ni sus amigos. Call había tratado de convencerse de que sería porque no permitían que nadie le visitase, pero no era un gran consuelo; seguramente estarían metidos en un buen lío. Seguramente desearían no haber oído ni hablar de Callum Hunt. 




			Comió un poco de la bazoﬁa de la bandeja y luego se cepilló los dientes para quitarse el sabor de la boca. Lo guardias regresaron; era la hora del interrogatorio. 




			Todos los días lo llevaban a una sala pintada de blanco y sin ventanas, donde tres miembros de la Asamblea lo machacaban a preguntas sobre su vida. Era la única interrupción de la monotonía de su vida. 




			«¿Cuál es tu primer recuerdo?» 




			«¿Cuándo te diste cuenta de que eras malvado?» 




			«Sé que dices que no recuerdas nada de cuando eras Constantine Madden, pero ¿y si te esforzaras un poco más?» 




			«¿Cuántas veces te reuniste con el Maestro Joseph? ¿Qué te dijo? ¿Dónde se halla su fortaleza? ¿Cuáles son sus planes?» 




			Respondiera lo que respondiera, siempre insistían en los más mínimos detalles hasta que Call se confundía. Lo acusaban de mentir con frecuencia. 




			A veces, cuando se hartaba y se aburría, le entraban ganas de mentir, porque lo que querían oír era tan evidente que le parecía que lo más fácil sería decírselo. Pero no mentía, porque había retomado su lista de Señor del Mal y volvía a darse puntos si hacía algo que le parecía digno de un Señor del Mal, y sin duda mentir entraba en esa categoría. 




			En prisión, era muy fácil acumular puntos de Señor del Mal. 




			Sus interrogadores hablaban mucho del encanto irresistible del Enemigo de la Muerte y de que no debían permitir que Call se relacionara con otros presos, por miedo a que los convenciera para unirse a sus malvados planes. 




			Habría resultado halagador de no ser porque sus interrogadores pensaban que les estaba ocultando deliberadamente ese aspecto de su carácter. Como Constantine Madden derrochaba carisma, creían que él les estaba mostrando exactamente lo opuesto. Se notaba que no tenían ganas de verle, y el sentimiento era mutuo. 




			Ese día, sin embargo, le esperaba una sorpresa. Cuando entró en la sala de los interrogatorios, no encontró a sus entrevistadores habituales; al otro lado de la mesa blanca se hallaba su antiguo profesor, el Maestro Rufus, vestido de negro, con su oscura cabeza calva brillando bajo unas luces demasiado intensas. 




			Hacía mucho tiempo que Call no veía a ninguno de sus conocidos. Sintió el impulso de saltar hasta el otro lado de la mesa y abrazarle, a pesar de que el Maestro le estaba mirando muy mal y, por lo general, tampoco era muy aﬁcionado a los abrazos. 




			Call ocupó la silla frente a su profesor. Ni siquiera podía darle la mano o agitarla para saludar, porque tenía las muñecas atadas por delante con una reluciente cadena de un metal increíblemente duro. 




			Carraspeó para aclararse la garganta. 




			—¿Cómo está Tamara? —preguntó—. ¿Está bien? 




			El Maestro Rufus se lo quedó mirando durante un buen rato. 




			—No estoy seguro de si debería decírtelo —respondió finalmente—. No estoy seguro de quién eres, Call. 




			Call sintió un dolor en el pecho. 




			—Tamara es mi mejor amiga. Quiero saber cómo está. Y Estrago. Incluso Jasper. 




			Le resultó extraño no mencionar también a Aaron. A pesar de saber que Aaron estaba muerto, a pesar de haber repasado las circunstancias de su muerte una y otra vez, Call seguía añorándolo de un modo que lo hacía estar mucho más presente que ausente. 




			El Maestro Rufus apoyó la barbilla sobre los dedos entrelazados. 




			—Quisiera creerte, pero me has mentido durante mucho tiempo. 




			—¡No tenía elección! —protestó Call. 




			—Sí la tenías. Podrías haberme dicho en cualquier momento que Constantine Madden vivía en tu interior. ¿Cuánto hace que lo sabes? ¿Me engañaste para que te eligiera como aprendiz? 




			—¿En la Prueba de Hierro? —Call no podía creérselo—. ¡Pero si no tenía ni idea! Intenté suspender; ni siquiera quería ir al Magisterium. 




			El Maestro Rufus se mantenía escéptico. 




			—Que intentaras suspender fue precisamente lo que me llamó la atención. Y Constantine lo habría sabido. Habría sabido cómo manipularme. 




			—No soy él —insistió Call—. Puede que tenga su alma, pero no soy él. 




			—Esperemos que así sea, por tu bien —repuso Rufus. 




			De repente, Call se sintió agotado hasta la médula. 




			—¿Por qué has venido? —preguntó a su profesor—. ¿Porque me odias? 




			Por un momento, eso pareció desconcertar al Maestro Rufus. 




			—No te odio —le contestó, más triste que enfadado—. Callum Hunt llegó a gustarme mucho. Pero también hubo un tiempo en que me gustaba Constantine Madden..., y estuvo a punto de destruirnos a todos. Quizá por eso he venido, para ver si puedo conﬁar en mi opinión de la gente... o si he cometido el mismo error dos veces. 




			Se le veía tan cansado como Call. 




			—Han acabado de interrogarte —continuó Rufus—. Ahora decidirán qué hacer contigo. Tenía la intención de hablar en la audiencia, decir lo que acabas de decir: que tienes el alma de Constantine, pero que no eres Constantine. Aun así, tenía que verlo por mí mismo para creerlo. 




			—¿Y? 




			—Él era mucho más encantador que tú. 




			—Eso dicen todos —masculló Call. 




			El Maestro Rufus vaciló un instante. 




			—¿Quieres salir de la cárcel? 




			Call se sorprendió. Era la primera vez que se lo preguntaban. 




			—No lo sé —respondió después de pensarlo un momento—. Dejé... dejé que mataran a Aaron. Quizá me merezco estar aquí. Tal vez debería quedarme. 




			Después de esta confesión, se hizo un silencio muy muy largo. El Maestro Rufus se puso en pie. 




			—Constantine quería mucho a su hermano, pero nunca hubiera dicho que merecía ser castigado por su muerte. La culpa siempre era de otra persona. 




			Call no dijo nada. 




			—Los secretos hacen más daño a quien los guarda de lo que imaginas. Siempre he sabido que tenías secretos, Callum, y esperaba que me los revelaras. De haberlo hecho, las cosas habrían sido muy diferentes. 




			Call cerró los ojos; quizá el Maestro Rufus tuviera razón. Se había guardado sus secretos y había hecho que Tamara, Aaron y Jasper también los guardaran. Si hubiera hablado con el Maestro Rufus..., si hubiera hablado con alguien, quizá las cosas habrían sido diferentes. 




			—Sé que aún tienes secretos —continuó Rufus, y Call alzó la vista, sorprendido. 




			—¿Así que tú también crees que estoy mintiendo? 




			—No —contestó el Maestro Rufus—. Pero esta puede ser tu última oportunidad para librarte de tu carga. Y tal vez sea mi última oportunidad de ayudarte. 




			Call pensó en Anastasia Tarquin, quien le había dicho que era la madre de Constantine. En aquel momento, no había sabido qué pensar; todavía estaba aturdido por la muerte de Aaron y se sentía como si todos en los que había conﬁado le hubieran traicionado. 




			Pero ¿de qué iba a servir contarle eso al Maestro Rufus? Solo haría daño a otra persona más, a alguien que había conﬁado en él. 




			—Quiero contarte una historia —comenzó el Maestro—. Tiempo atrás hubo un mago, un hombre al que le gustaba mucho enseñar y compartir su amor por la magia. Creía en sus alumnos y creía en sí mismo. Cuando una gran tragedia puso en entredicho esa fe, se dio cuenta de que estaba solo; había dedicado toda su vida al Magisterium y no tenía nada más. 




			Call parpadeó. Estaba bastante seguro de que la historia era sobre el propio Rufus, y tuvo que admitir que nunca había pensado que tuviera una vida fuera del Magisterium. Nunca se lo había imaginado con amigos o con una familia; con alguien a quien visitar durante las vacaciones o intercambiar una llamada tornado. 




			—Puedes decir que la historia trata de ti —dijo Call a su profesor—. Seguirá teniendo una resonancia emocional. 




			El Maestro Rufus lo miró mal. 




			—Está bien —replicó—. Después de la Guerra de los Magos, me enfrenté a la soledad de la vida que había escogido. Y el destino quiso que me enamorara poco después, en una biblioteca, investigando en documentos muy antiguos. —Sonrió un poco—. Pero él no era mago. No sabía nada del mundo secreto de la magia. Y no se lo podía explicar. Habría roto todas las reglas si le hubiera contado cómo funciona nuestro mundo, y él me habría tomado por un loco. Así que le dije que trabajaba en el extranjero y solo iba a casa en vacaciones. Hablábamos a menudo; básicamente, le estaba mintiendo. No quería hacerlo, pero lo hacía. 




			—¿Esta historia no va sobre que es mejor guardar secretos? —preguntó Call. 




			Las cejas del Maestro Rufus hicieron otro de sus extraños movimientos y se unieron en un impresionante ceño. 




			—Es una historia para mostrarte que entiendo lo que es guardar secretos. Sé que pueden proteger a la gente y que pueden hacer mucho daño a quien los guarda. Call, si tienes algo que decir, dímelo, y haré todo lo que pueda para asegurarme de que te beneficie. 




			—No tengo secretos —respondió Call—. Ya no. 




			El Maestro Rufus asintió y luego suspiró. 




			—Tamara está bien —le contó—. Se siente sola en las clases, sin ti y sin Aaron, pero lo sobrelleva. Estrago te echa de menos, claro. Respecto a Jasper, no sabría decirte. Ha estado haciéndose cosas raras en el pelo últimamente, pero puede que no tenga nada que ver contigo. 




			—Muy bien —contestó Call, un poco abrumado—. Gracias. 




			—Y en cuanto a Aaron —continuó el Maestro Rufus—, lo enterraron con todo el esplendor que corresponde a un makaris. Toda la Asamblea y todo el Magisterium asistieron. 




			Call asintió y miró al suelo. El funeral de Aaron. Oír esas palabras al Maestro Rufus, captar el dolor en su voz, lo hizo aún más real. Ese hecho siempre protagonizaría su vida: de no haber sido por él, su mejor amigo seguiría vivo. 




			El Maestro Rufus fue hacia la puerta, pero se detuvo, solo un segundo, y le puso una mano en la cabeza. El chico notó un nudo en la garganta. 




			Cuando lo llevaban de vuelta a su celda, Call se llevó la segunda sorpresa del día. Su padre, Alastair, estaba esperándolo fuera. 




			Alastair le saludó con un leve gesto, y Call agitó un poco las manos esposadas. Tuvo que parpadear mucho para que su irresistible y malvado encanto de Enemigo de la Muerte no se disolviera en lágrimas. 




			Los guardias lo metieron en la celda y le quitaron las esposas. Eran magos mayores, vestidos con el uniforme marrón del Panopticon. Después de soltarle las manos, le pusieron alrededor de la pierna un grillete de metal, que estaba unido a un gancho de la pared. Podía pasearse por la celda, pero la cadena no era lo suficientemente larga para que llegara a los barrotes o a la puerta. 




			Los guardias salieron de la celda, la cerraron y desaparecieron en las sombras. Sin embargo, Call sabía que estaban allí. Esa era la esencia del Panopticon: siempre había alguien vigilando. 




			—¿Estás bien? —preguntó Alastair con brusquedad, en cuanto los guardias se marcharon—. ¿No te han hecho daño? 




			Parecía como si deseara agarrar a Call y pasarle la mano por el cuerpo en busca de heridas, como solía hacer cuando se caía de un columpio o chocaba contra un árbol en monopatín. 




			Call negó con la cabeza. 




			—No han intentado hacerme ningún daño físico. 




			Alastair asintió. Tras las gafas, se le veían los ojos tensos y cansados. 




			—Habría venido antes —dijo, mientras se sentaba sobre una silla de metal de aspecto incómodo que los guardias habían colocado al otro lado de los barrotes—, pero no permitían que recibieras visitas. 




			Al oírlo, Call sintió un gran alivio. De algún modo había conseguido convencerse de que su padre se alegraba de que lo hubieran encerrado. O quizá no se alegrara, pero sí pensaría que estaba mejor sin él. 




			Se sintió muy contento de que no fuera así. 




			—Lo he intentado todo —le aseguró Alastair. 




			Call no sabía qué contestar. Era imposible expresar lo mucho que sentía lo ocurrido. Tampoco entendía por qué de repente le permitían tener visitas..., a no ser que a la Asamblea ya no le sirviera para nada. 




			Quizá esa fuera la última visita de su vida. 




			—Hoy he visto al Maestro Rufus —le contó a su padre—. Me ha dicho que ya han acabado de interrogarme. ¿Eso quiere decir que me van a matar? 




			La pregunta horrorizó a Alastair. 




			—Call, no pueden hacer eso. No has hecho nada malo. 




			—¡Creen que asesiné a Aaron! —exclamó Call—. ¡Estoy en prisión! Es evidente que creen que he hecho algo malo. 




			«Y sí que hice algo malo», añadió para sí. Aun cuando Alex Strike hubiera sido el autor material del asesinato de Aaron, este había muerto por guardar su secreto. 




			Alastair negó con la cabeza, rechazando las palabras de su hijo. 




			—Tienen miedo: miedo de Constantine, miedo de ti. Así que están buscando una excusa para mantenerte aquí dentro. En realidad no creen que seas responsable de la muerte de Aaron. —Alastair suspiró—. Y si eso no te anima, piensa esto: no saben cómo Constantine te transﬁrió su alma, y estoy seguro de que no quieren arriesgarse a que tú se la transﬁeras a alguien más. 




			El padre de Call odiaba el mundo de los magos y nunca había sido una persona optimista, pero, en ese caso, su pesimismo hizo que Call se sintiera mejor. Lo que decía tenía sentido. Nunca se le había ocurrido pensar que podría transferir su alma a otra persona, o que a los magos les preocupara que lo hiciera. 




			—Así que van a dejarme aquí, encerrado —concluyó Call—. Van a tirar la llave y olvidarme. 




			Después de eso, Alastair guardó silencio durante un largo rato, lo que fue mucho menos reconfortante. 




			—¿Cuándo lo supiste? —soltó Call de repente, para evitar que el silencio se alargara. 




			—¿Saber qué? —preguntó Alastair. 




			—Que no era tu hijo de verdad. 




			Alastair frunció el ceño. 




			—Eres mi hijo, Callum. 




			—Ya sabes a qué me reﬁero —insistió Call con un suspiro..., aunque no podía negar que la respuesta de Alastair le había hecho sentirse mejor—. ¿Cuándo te diste cuenta de que tengo su alma? 




			—Pronto —contestó Alastair, sorprendiendo un poco a Call—. Lo supuse. Sabía que Constantine había estado estudiando. Me pareció posible que hubiera logrado meter su alma en tu cuerpo. 




			Call recordó el mensaje acusador que su madre le había dejado a Alastair, el que el Maestro Joseph, el profesor del Enemigo de la Muerte y su más devoto seguidor, le había enseñado. Un mensaje que su padre había dejado siempre fuera de su versión de la historia. 




			MATA AL NIÑO. 




			Aún le helaba la sangre pensar que su madre había escrito esas palabras con sus últimas fuerzas, pensar en su padre leyéndolas con un bebé, Call, gritando en los brazos. 




			Alastair podría haberse marchado de la cueva si hubiera adivinado lo que signiﬁcaba. El frío habría hecho el resto. 




			—¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me salvaste? —exigió saber Callum. No había sido su intención que las palabras sonaran tan cargadas de rabia, pero así fue. Estaba rabioso, aunque sabía que la alternativa era su propia muerte. 




			—Eres mi hijo —dijo de nuevo Alastair, impotente—. Aparte de cualquier otra cosa que seas, también eres y siempre serás mi niño. Las almas son maleables, Call. No están grabadas en piedra. Pensé que si te criaba correctamente..., si te guiaba de la forma adecuada..., si te quería lo suﬁciente, estarías bien. 




			—Pues mira lo que ha pasado —replicó Call. 




			Antes de que su padre pudiera responderle, apareció un guardia ante la celda y anunció que se había acabado el tiempo de visita. 




			Alastair se puso en pie. 




			—No sé si hice lo que debía hacer, Call —añadió en voz baja—. Pero, a ﬁn de cuentas, creo que has salido muy bien. 




			Dicho eso, se alejó escoltado por el otro guardia. 
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			Desde que estaba en el Panopticon, Call nunca había dormido tan bien como esa noche. La cama era estrecha; el colchón, delgado, y hacía frío en la celda. Por la noche, cuando cerraba los ojos, siempre tenía el mismo sueño: un rayo de magia alcanzando a Aaron. Su cuerpo volando por el aire antes de golpear el suelo. Tamara agachada junto a él, sollozando. Y una voz que decía: «Por tu culpa, por tu culpa». 




			Esa noche, sin embargo, no soñó. Al despertar, había un guardia en el exterior de su celda con la bandeja del desayuno. 




			—Tienes otra visita —le dijo, mirándolo de reojo. Call estaba convencido de que los guardias seguían esperando a que los matase con ese supuesto carisma suyo. 




			Se incorporó hasta sentarse. 




			—¿Quién es? 




			El guardia se encogió de hombros. 




			—Un compañero de tu escuela. 




			El corazón comenzó a golpearle en el pecho. Era Tamara. Tenía que ser Tamara. ¿Quién más iría a visitarle? 




			Casi ni se dio cuenta cuando el guardia le pasó la bandeja del desayuno por la estrecha abertura en la parte baja de la puerta. Estaba demasiado ocupado sentándose derecho y pasándose los dedos por el pelo enredado, mientras trataba de calmarse y pensar qué le iba a decir a Tamara cuando entrase. 




			«Hola, ¿cómo te va? Siento mucho haber dejado que mataran a nuestro mejor amigo...» 




			La puerta se abrió y su visita la atravesó, caminado entre los dos guardias. Era un alumno del Magisterium; eso era cierto. 




			Pero no era Tamara. 




			—¿Jasper? —exclamó Call, incrédulo. 




			—Lo sé. —Jasper alzó una mano como rechazando su gratitud—. Es evidente que estás abrumado por que haya sido tan amable de venir a verte. 




			—Hum —repuso Call. El Maestro Rufus tenía razón sobre Jasper: parecía que llevara años sin cepillarse el pelo. Le salía en punta en todas direcciones. Call se quedó maravillado. ¿De verdad Jasper se había esforzado para que le quedara así? ¿Lo había hecho a propósito?—. Supongo que has venido a decirme lo mucho que todos me odian en la escuela. 




			—No piensan tanto en ti —respondió Jasper, mintiendo claramente—. No eras tan popular. Sobre todo, están tristes por Aaron. Pensaban en ti como en su acompañante, ¿sabes? Siempre en segundo plano. 




			«Te consideran un asesino.» Eso era lo que Jasper quería decir, aunque no lo dijera. 




			Después de eso, no se vio con valor para preguntar por Tamara. 




			—¿Tuviste muchos problemas? —fue lo que preguntó—. Por mi culpa, quiero decir. 




			Jasper se frotó las manos sobre sus vaqueros de diseño. 




			—Más que nada querían saber si nos hechizaste para tenernos bajo tu oscuro poder. Les dije que no eras lo bastante poderoso para hacer algo así. 




			—Gracias, Jasper —replicó Call, no muy seguro de si lo decía en serio o no. 




			—¿Y cómo se está en el viejo Panopticon? —quiso saber Jasper, mirando alrededor—. Se ve todo muy, hum, estéril aquí dentro. ¿Has conocido a algún auténtico criminal? ¿Te has hecho un tatuaje? 




			—¿En serio? —soltó Call—. ¿Has venido a preguntarme si me he hecho un tatuaje? 




			—No —respondió Jasper, dejando de ﬁngir—. La verdad es que he venido porque..., bueno..., Celia ha roto conmigo. 




			—¿Qué? —exclamó Call, incrédulo—. No puedo creerlo. 




			—¡Lo sé! —repuso Jasper—. ¡Yo tampoco puedo creerlo! —Se dejó caer sobre la incómoda silla de las visitas—. ¡Éramos la pareja perfecta! 




			Call deseó poder acercarse a él para estrangularlo. 




			—No, quería decir que no puedo creer que hayas pasado por seis puestos de control y un registro de cuerpo entero, potencialmente vergonzoso, ¡solo para venir aquí y quejarte de tu vida amorosa! 




			—Eres el único con el que puedo hablar, Call. 




			—¿Te reﬁeres a que estoy encadenado a esta celda y no puedo escaparme? 




			—Exactamente. —Jasper parecía complacido—. Todos los demás salen corriendo en cuanto me ven. Pero no lo entienden. Tengo que recuperar a Celia. 




			—Jasper —comenzó Call—, dime una cosa, y por favor responde con sinceridad. 




			Jasper asintió. 




			—¿Todo esto es una nueva estrategia de la Asamblea para torturarme y que les dé información? 




			Justo mientras hablaba, un ﬁno hilillo de humo se alzó desde la planta baja, seguido por el parpadeo de las llamas. En la distancia, comenzó a sonar una alarma. 




			El Panopticon estaba ardiendo. 




			



	    


	 	

	    

             






			[image: ]




			 






			
CAPÍTULO DOS 




			 




			Los dos guardias que habían acompañado a Jasper hasta la celda de Call se pusieron a hablar entre ellos en voz baja. En el otro extremo de la prisión, comenzaron unos gritos y luego cesaron de golpe. 




			—Será mejor que me vaya. —Jasper se puso en pie, mirando nervioso alrededor. 




			—¡No! —ladró uno de los guardias—. Esto es una emergencia. Nada de visitantes yendo de aquí para allí solos. Por tu seguridad, vas a tener que seguirnos mientras escoltamos al prisionero a un vehículo de evacuación. 




			—¿Queréis que me quede junto al Enemigo de la Muerte mientras está fuera de su celda? —preguntó Jasper, como si tuviera algo de lo que preocuparse—. ¿Y eso es seguridad? 




			Call puso los ojos en blanco. 




			Uno de los guardias desactivó una sección de la pared elemental, entró en la celda y le colocó un par de esposas nuevas. 




			—Vamos —dijo el guardia—. Tú vas entre nosotros, y el aprendiz, delante. 




			Call se plantó. 




			—Algo va mal —advirtió. 




			—Hay un incendio —replicó Jasper, mirando hacia atrás—. Sí, yo diría que algo va mal. 




			A Call no le pareció suficiente explicación. 




			—Llevo semanas escuchando a los magos diciéndome lo invulnerable que es este lugar. No debería estar ardiendo. 




			Los guardias estaban cada vez más nerviosos. 




			—Cállate y vamos —ordenó uno, mientras sacaba a Call de la celda cogiéndolo del brazo. 




			—«El fuego quiere arder» —dijo Jasper, mirando a Call con intención. Era una cita del Quincunce, las cinco líneas de texto que describían la magia elemental. Los guardias le echaron una mirada. Debían recordarlo de la escuela. 




			Fuera de la celda, el aire iba calentándose. Había gente corriendo por los pasillos y gritando. Todas las demás celdas ya estaban vacías, y los prisioneros marchaban en varias ﬁlas hacia las salidas. 




			—Eso ya lo sé —replicó Call—. Pero este lugar no debería arder. 




			—Nos han advertido sobre lo persuasivo que puedes ser —informó el guardia, y le empujó hacia delante—. Cierra el pico y muévete. 




			Trozos de piedra y metal derretidos comenzaron a caer desde el techo. En ese momento, Call decidió dejar de preocuparse de por qué estaba sucediendo eso y comenzar a preocuparse de salir de allí con vida. Call, Jasper y los dos guardias corrieron por el pasillo, donde cada vez hacía más y más calor. Call avanzaba como podía; un dolor punzante le recorría la pierna mala de arriba abajo. Hacía meses que no andaba tanto. 




			Se oyó un fuerte golpe. Por delante de ellos, parte del suelo se estaba desintegrando y transformándose en una fuente de ascuas ardientes y trozos de piedra en llamas. Call lo observó, sabiendo que tenía razón: ese fuego no era normal. 




			Esperaba sobrevivir para poder gritar: «Os lo dije». 




			Los guardias lo soltaron. Por un momento, pensó que iban a buscar un camino alternativo, pero, en vez de eso, salieron corriendo hacia delante, tan deprisa que casi tiraron a Jasper. Saltaron por encima del suelo hundido justo cuando este se desplomaba por completo, y aterrizaron al otro lado, sanos y salvos. Se levantaron y se sacudieron el polvo. 




			—¡Eh! —gritó Jasper, mirándolos incrédulo—. ¡No podéis dejarnos aquí! 




			Uno de los guardias parecía avergonzado. El otro los contempló con desprecio. 




			—Mis padres murieron en la Masacre Fría —explicó—. Por lo que a mí respecta, puedes morir quemado, Constantine Madden. 




			Call hizo una mueca de dolor y sorpresa. 




			—¿Y yo qué? —gritó Jasper mientras los guardias se alejaban—. Yo no soy el Enemigo de la Muerte. 




			Pero ya habían desaparecido. Jasper se volvió en redondo, tosiendo. Miró acusadoramente a Call. 




			—Todo esto es culpa tuya —dijo. 




			—Me alegro de ver que te enfrentas a la muerte con valentía —replicó Call. Lo bueno de tener ahí a Jasper, pensó, era que este nunca conseguía hacerlo sentir culpable, incluso cuando debería. Era imposible no creer que Jasper se merecía todo lo que le ocurría. 




			—¡Usa tu magia del caos! —tosió Jasper. El aire era espeso, estaba cargado de humo y hollín—. ¡Devora las paredes o el fuego o lo que sea! 




			Call extendió las manos. Tenía las muñecas atadas. Un mago de su nivel no podía hacer magia sin las manos. 




			Jasper soltó una palabrota, se volvió y estiró el brazo derecho. Ante él, el aire pareció vibrar y luego solidiﬁcarse. Sobre la parte hundida del suelo había aparecido un puente. 




			Call no se detuvo para maravillarse de que Jasper hubiera hecho algo realmente útil, y no solo útil, sino también impresionante. Corrió tan deprisa como le permitía la pierna, y se reservó para más tarde el derecho a asombrarse. 




			Ninguno de los dos sabía cuál era el camino hacia la salida, pero el fuego no les dejaba muchas opciones. Corrieron en la única dirección posible. Call apretó los dientes para soportar mejor el dolor y se esforzó todo lo que pudo en no trastabillar. El aire estaba tan caliente que hasta abrir la boca para hablar resultaba doloroso. 




			Llegaron hasta una puerta abierta con un tope, que parecía pesada y mágica, y seguramente no habrían podido abrirla a tiempo si hubiera estado cerrada. Aliviados, pasaron al otro lado. Jasper quitó el tope. La puerta se cerró tras ellos y les proporcionó un poco de alivio del calor y el humo. 




			Call jadeaba con las manos apoyadas en las rodillas. Parecían hallarse en uno de los pasadizos traseros del Panopticon. Olía a lejía y detergente de lavadora, todo mezclado con humo y olor a quemado. Había pasillos que serpenteaban en todas direcciones y ninguna ventana. Una enorme columna de fuego se formó de repente en el pasillo, justo delante de ellos. 




			Jasper se tambaleó hacia atrás, dejando escapar un grito. 




			Estaban perdidos. Iban a morir abrasados, atrapados en el corredor en llamas. Call recordó haber escapado de un laberinto de fuego el año anterior, recordó cómo había invocado el caos para sacar todo el aire de la sala; una acción desesperada que había servido para apagar el fuego, pero que también se había llevado el aire que necesitaban para respirar. Sin la intervención de Aaron, habrían muerto. 




			En ese momento, Call ansió tener su magia, la deseó a pesar de recordar lo mal que la había usado. 




			«El fuego quiere arder. El agua quiere ﬂuir. El aire quiere alzarse. La tierra quiere atar. El caos quiere devorar.» 




			Y la línea que él había añadido al Quincunce, solo por hacer la gracia: «Y Call quiere vivir». 




			Esa frase resonó en su cabeza. Tiró de las esposas, pero seguían tan ﬁrmes como siempre, y su magia estaba fuera de su alcance. El fuego que tenían delante se desenrolló como una serpiente, cada vez más y más alto, y se ensanchó en la parte superior como si fuera una cobra abriendo su capucha. 




			Entonces surgió un rostro en el fuego, un rostro conocido. El rostro de una chica, formado totalmente de llamas. 




			—Makaris —dijo la hermana de Tamara, Ravan. Había sido consumida por el elemento fuego, y vivía como una Devorada de fuego, un elemental con el alma de una persona. O una persona con el alma de un elemento. Una vez, Call había entrado en una prisión de elementales con Aaron y Tamara, y había visto allí a los Devorados de aire, fuego, tierra y agua. Por lo que sabía, nadie había visto nunca a un Devorado de caos. La idea era terrorífica. 




			—No hay tiempo que perder —apremió Ravan—. Por la tercera puerta a la derecha encontraréis la salida. 




			Su rostro desapareció, fundiéndose con las llamas. El fuego cambió de forma y pasó a ser un arco de llamas y chispas. 




			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Jasper. 




			—Un elemental de fuego —contestó Call, sin querer implicar a Tamara y sin tener ni idea de lo que estaba pasando—. La conozco. Vive en el Magisterium. 




			—Entonces, ¿esto es una fuga? ¿Me has hecho formar parte de tu estúpida fuga? —gritó Jasper, y la voz se le quebró—. Todo esto es realmente tu culpa, Call. Yo... 




			—Cierra el pico, Jasper —replicó Call, mientras le empujaba hacia la tercera puerta—. Puedes gritarme todo lo que quieras cuando estemos fuera de este ediﬁcio en llamas. 




			—Otra vez arrastrado por la cruel escoba del destino —masculló Jasper mientras caminaban. 




			Siguiendo los consejos de Ravan, corrieron por el pasillo, torcieron a la derecha y llegaron a una puerta de dos hojas que estaba cerrada con un largo madero. Jasper agarró el madero y lo empujó hacia un lado. Call se lanzó contra la puerta, y esta se abrió. 




			Sol y aire. Jasper salió disparado por la puerta y luego lanzó un grito. Se oyó un golpe. 




			—¡Escalones! —gritó—. ¡Cuidado con los escalones! 




			Detrás de Call, todo ardía. Respiró hondo y siguió a Jasper. Sí que había escalones, un corto tramo, con Jasper al ﬁnal, frotándose la rodilla. Pero también había luz solar y aire fresco, y nubes y todas las cosas que Call no había visto durante todo ese tiempo. Tomó una bocanada de aire con avidez, y luego otra. 




			—Vamos —dijo Jasper—. Antes de que alguien te vea. 




			A medida que se alejaban de la prisión, el humo iba haciéndose menos espeso. Call miró hacia atrás. 




			El Panopticon era un enorme círculo de piedras grises, con forma de cubo boca abajo. Llamas naranjas salían por las ventanas y el techo. 




			Llegaron a una extensión de hierba. La celda donde habían encerrado a Call no tenía ventana, pero de haberla tenido, esas habrían sido las vistas: un campo de hierba, una valla en la distancia y árboles más allá. 




			Pero en ese momento era el escenario de un caos absoluto. Había grupos de prisioneros encadenados juntos y guardias moviéndose alrededor. A otros los estaban metiendo en furgonetas. Magos, con las túnicas verde oliva de la Asamblea, corrían por la hierba, moviendo los brazos y tratando de dirigir a los guardias, oﬁciales y prisioneros, todos asustados y cubiertos de hollín. 




			Uno de los miembros de la Asamblea vio a Call y avisó a gritos a los guardias. 




			—¿Dónde está mi coche? —preguntó Jasper, tosiendo—. Tengo que irme. 




			—¿Y vas a dejarme aquí sin más? —inquirió Call. 




			—Ya sé lo que pasa si estoy contigo —replicó Jasper—. Me veré arrastrado a algún espectáculo de horror, con cabezas cortadas y caotizados. No, gracias. Tengo que recuperar a Celia. No quiero morir. 




			—Al menos, quítame esto. —Call alzó las muñecas encadenadas—. Dame una oportunidad, Jasper. 




			Unos guardias se acercaban, hablando entre ellos como si estuvieran planeando una estrategia. No iban muy rápido y, como Call les daba la espalda, no podían ver lo que Jasper estaba a punto de hacer. 




			—Está bien —dijo este, y se inclinó para cogerle las muñecas a Call—. Espera..., ¿de qué están hechas? Nunca he visto un metal así. 




			—Vosotros dos —ladró una voz. Call casi se cayó del susto. Era un miembro de la Asamblea vestido con un traje blanco. Con una mezcla paralizante de alivio y miedo, Call se dio cuenta de quién era: Anastasia Tarquin. Llevaba el cabello blanco recogido muy tirante en la nuca y los ojos claros le ardían—. Venid aquí. Ahora. —Chasqueó los dedos, mientras pasaba una impersonal mirada sobre Call, como si no lo conociera de nada—. Daos prisa. 




			Los guardias dejaron de avanzar; parecían aliviados de que otra persona se estuviera encargando de los chicos. 




			Mascullando imprecaciones, Jasper se puso al lado de Call y dejó que Anastasia los guiara por el campo. 




			—Transportando al makaris —decía, alzando la mano cada vez que alguien parecía a punto de acercárseles o querer preguntar—. Tenemos que trasladarlo lo antes posible. ¡Fuera de mi camino! 




			Una furgoneta de color beis estaba aparcada al ﬁnal de la extensión de hierba. Anastasia abrió la puerta trasera e hizo entrar a Call. Desde allí, no podía ver al conductor. 




			Jasper se echó atrás. 




			—No hay ninguna razón por la que yo tenga que ir en un coche con prisioneros... 




			—Eres un testigo —le cortó Anastasia, secamente—. Entra ahí, DeWinter, o les diré a tus padres que no quisiste cooperar con la Asamblea. 




			Con los ojos abiertos de par en par, Jasper subió detrás de Call. La furgoneta tenía bancos a ambos lados y barras sobre la cabeza, donde se podían enganchar las esposas para que los prisioneros no se movieran. Call se sentó y Jasper ocupó un sitio en el lado opuesto. Nadie ﬁjó las esposas de Call a la barra. Pero las puertas se cerraron y los dejaron sumidos en una fría oscuridad. 




			—Esto es muy raro —comentó Call. 




			—Voy a poner una queja —replicó Jasper con voz apagada—. A alguien. Alguien va a enterarse de esto. 




			La furgoneta arrancó y, tras unos cuantos giros, aceleró en lo que parecía ser una autovía. Call no tenía ni idea de adónde iban. Para empezar, ni siquiera estaba totalmente seguro de la localización del Panopticon, y mucho menos de adónde llevaban a los prisioneros si había problemas. 




			No acababa de explicarse la presencia de Anastasia y Ravan. Anastasia le había dicho que era la madre de Constantine Madden, y que, como Call tenía el alma de Constantine, le ayudaría. En el Magisterium, Anastasia había estado a cargo de los elementales. Ella podía haber preparado todo eso. Pero de ser así, ¿cuál sería su siguiente paso? Toda la Asamblea estaría buscando a Call. Anastasia no podía simplemente llevarlo a algún lugar apartado y dejar que las cosas se calmaran. El asunto del Enemigo de la Muerte nunca se calmaría. 




			Pensó en la posibilidad de que Anastasia hubiera organizado todo eso para sacarlo de la cárcel, en su temor de no volver a ver a su padre, en su preocupación por que el Maestro Rufus volviera a creer que le había mentido y en que, si volvían a dar un bandazo en otra curva, se iba a marear. Pensó en eso una y otra vez, sin llegar a ninguna conclusión, hasta que, con el corazón acongojado, notó que la furgoneta se detenía. Las puertas traseras se abrieron y la luz los inundó, haciéndoles parpadear. 




			La conductora estaba delante de ellos. Se quitó la gorra. Largas trenzas negras le cayeron sobre los hombros y una sonrisa familiar le iluminó la cara. A Call le dio un vuelco el corazón. 




			Tamara. 
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